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Haciendo bien a todos 
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             Si el Señor quiere 
 

¡Cuántas veces hacemos planes para el futuro! La mayoría de las veces optimistas, aunque no siempre. 
 
En Misión Urbana, cuando cerramos el ejercicio 2019, la situación era realmente complicada. No teníamos 
recursos económicos para seguir funcionando como hasta entonces. El estancamiento de la economía se 
notaba en el menor importe de las donaciones y algunos donantes no podían seguir colaborando con la 
Misión.  
 
Además, las iglesias a las que recurríamos tenían sus propios problemas. Quiero agradecer especialmente a 
las que han seguido acompañándonos. Así, teníamos que afrontar dos retos: reducir la actividad para ahorrar 
en personal, y hacer frente a unas obras que amenazaban el edificio de calle Calvario.  
 
Entonces, se buscaron alternativas drásticas. Todas ellas dolorosas, incluido el cierre y venta de la sede en 
Lavapiés. Pero nos quedaba siempre una duda: si estábamos allí, donde casi no había presencia evangélica, 
era por algo... 
 
En 2020, el Covid demostró que los planes, por muy bien preparados que estén, no son perfectos. Les falta 
la variable más importante: si Dios quiere. Y Él quiso en 2020 que contra toda expectativa, siguiéramos 
dando alimentos y ropa al necesitado. Atendiendo a madres con sus niños hasta 3 años. Incluso manteniendo 
la actividad en Calvario. 
 
Y las dos situaciones que nos preocupaban…cambiaron. Una de las trabajadoras sociales decidió marchar 
más cerca de su familia. Gracias Esther por el tiempo que estuviste; diste aire fresco en tiempos nublados. Se 
jubiló Alicia; gracias por tanto tiempo en primera línea. Y al final, el edificio no está tan mal como 
pensábamos.  
 
Así que 2020 terminó con menos gastos de estructura que el año anterior y con algunos donantes que se 
han animado a luchar por cambiar el mundo mostrando el amor de Dios a través de Misión Urbana. 
 
Ahora, si Dios quiere, esperamos en 2021 continuar con estas ayudas y ampliarlas con medidas de 
acompañamiento que permitan a las personas salir de la pobreza. En nuestro centro de San Blas continuamos 
con el programa Da Vida, que está teniendo un impacto importante en el barrio y donde ya llevamos tiempo 
compartiendo el amor de Dios con actividades evangelísticas. 
 
Y avanzamos en el local de Lavapiés, quizá no tan adecuado por sus dimensiones, pero que si Dios ha 
permitido que sigamos allí es porque tiene un propósito. Así que estamos retomando los planes de compartir 
la Buena Noticia a los usuarios.  
 
Necesitamos recursos económicos, voluntarios, ideas, participación. Os animamos a que contactéis con 
nosotros, visitéis nuestra web, compartáis nuestras noticias en Facebook y que otros puedan animarse al ver 
que la Misión está viva y sirve al Señor. Oramos por todo y le damos gracias. A Él sea la gloria. 
                                                                                      

                                                                                                                             Daniel Urrutia  
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Nuestro Equipo 

 

 

Daniel Urrutia 

Presidente de Misión Urbana  

Versículo favorito: Salmos 40:2 
Momento del año: Cuando pudimos abrir el centro en calle Calvario para el reparto de 

alimentos después del parón inicial por el Covid-19. 

 

Rubén Gil 

Secretario de Misión Urbana 

Versículo favorito: Salmos 46:1 
Momento del año: Cuando di positivo por Covid-19 y pude sentir la Paz del Señor, en 

medio de una situación sanitaria y social tan complicada. 

 

 

 

Raili Waris 

Trabajadora Social de Misión Urbana en San Blas 

Versículos preferidos: Salmos 103:1-5 
Momento del año: En el trabajo, es cuando podemos dar alimento infantil, pañales, 

toallitas, etcétera, a los bebés, porque es lo que cada mes más nos cuesta conseguir.  

 

Miguel Nieto 

Trabajador Social de Misión Urbana en Lavapiés 

Versículo favorito: Salmo 37:5 
Momento del año: Mi boda. Me pude casar este año y a pesar de tener que cambiar de 

fecha lo pude celebrar junto con mi esposa con casi todas las personas que queremos. 

 

 

Antonio Amigo  

Vocal de Misión Urbana 

Versículo favorito. Salmos 32:8 
Momento del año: En medio de un 2020 tan duro en tantos sentidos, pudimos celebrar 

el 40 Aniversario de mi iglesia en el barrio de Las Águilas. 

 

Fernando Aguado 

Vocal de Misión Urbana 

Versículo favorito: 2ª Corintios 5:19, 
Momento del año: Todo entero, porque por lo ocurrido Dios ha dado testimonio de sí 

mismo, de su fidelidad constante e irrenunciable. 

 

 

 

Esteban Lozano 

Vocal de Misión Urbana 

Versículo favorito: Salmos 4:8  
Momento del año: Presenciar cómo el pueblo evangélico ha puesto su grano de arena, en 

medio de una terrible pandemia, a favor de los colectivos sociales más vulnerables.  

 
Pedro Arévalo 

Vocal de Misión Urbana 

Versículo favorito: Filipenses 4:6 
Momento del año: Después de varios meses de confinamiento, pude por fin abrazar a mis 

hijos y nietos cuando llegó la primera desescalada. 

 

6 
 

7 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cerca, a pesar de la distancia 
El 12 de marzo de 2020 fue un momento duro para el equipo que trabaja en el Centro Da Vida de Misión 

Urbana. Con mucha tristeza, y debido a la situación tan crítica y desconcertante que se estaba viviendo por 

la pandemia, decidimos colgar un cartel, al igual que muchas ONGs: “Nuestro centro permanecerá cerrado 

hasta nuevo aviso”.   

 

Después de un mes, ya no podíamos quedarnos más en casa. El 14 de abril, llegó el momento de vencer 

nuestros miedos, arriesgarnos y con un equipo de voluntarios de jóvenes, mujeres y familias enteras, 

redoblamos esfuerzos y reestructuramos nuestra labor en  un contexto de emergencia social para atender a 

los usuarios.   

 

Un contexto que nos retaba a saber estar cerca a pesar de estar lejos en ese momento crucial. Son mamás 

y niños a los que antes podíamos dar un abrazo y escuchar sus preocupaciones; ahora con distanciamiento 

social y mascarillas. Pero percibiendo el miedo en su mirada, hacíamos lo imposible por dar palabras de 

esperanza y consuelo.  

 

Recuerdo una mamá que, como no tenía pañales, usaba papel higiénico; muchas otras mamás habían 

perdido sus empleos ya que la mayoría trabajaban en la hostelería o como empleadas de hogar. Otras, con 

la tristeza de haber perdido familiares... 

 

Ellas han echado de menos las actividades que no hemos podido realizar y a nosotros nos ha producido 

mucho dolor no hacerlas, unas por falta de recursos y otras por las restricciones impuestas. Por ejemplo, no 

hemos podido dar ayudas para el pago del recibo de la luz o para la compra de material escolar.  

 

Tampoco hemos podido realizar el habitual campamento de niños ni las Jornadas Interculturales de 

Mujeres. Lo mismo ha sucedido con los talleres. Pero gracias a Dios por lo que sí hemos podido hacer: dar 

alimentos, ropa y compartir tiempo con ellas. Y esperamos recuperar en 2021 todas esas medidas de 

acompañamiento tan importantes. 

 

Lo que más nos preocupaba era cómo conseguir alimentos y productos infantiles y todo fue llegando 

milagrosamente. Gracias a particulares, iglesias, grupos de mujeres y a Diaconía Madrid,  hemos logrado 

dar leche infantil, papillas, pañales, toallitas y potitos cada mes. Y hemos distribuido miles de piezas de 

ropa y utensilios de bebé. Durante la pandemia, han nacido 45 bebés a los que hemos dado una canastilla 

con lo básico. 

 

Un año difícil, pero un año de gran satisfacción porque hemos visto que  Dios ha estado presente dando 

fuerza y amor al  grupo de trabajo. Él ha mirado por los vulnerables proveyendo como nunca antes de 

recursos, y en medio de todo, el Equipo Covid, así nos llamamos, nos sentimos privilegiados de poder 

servir a estas familias, mujeres y niños.   

                                                                                                                                     Raili Waris 
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 El valor de lo indispensable 
Cambio de planes…La situación en el año 2020 fue muy diferente a lo que en un primer 

momento nos planteamos. El Covid-19 nos hizo transformar nuestras ilusiones de proyectos 

nuevos, en una nueva esperanza y conocimiento de lo indispensable de la obra que realizamos 

ya en el barrio de Lavapiés. 

 

Esta crisis sanitaria y económica que aún vivimos, ha dejado mucha más desigualdad social, a 

muchas familias sin ingresos, a muchos niños sin acceso a las clases que pasaron a ser online, a 

muchas personas con deudas en el pago de alquiler y facturas de suministros. Y un largo 

etcétera. 

 

Desde primeros de marzo, rápidamente nos adaptamos a la situación que nos estaba tocando 

vivir. Así, creamos nuevos protocolos sanitarios acordes a las recomendaciones sanitarias, pero 

sin dejar de seguir sirviendo, buscando la excelencia en toda acción. 

 

Lamentablemente, las circunstancias también hicieron que justo coincidiera este tiempo de 

dificultad con un periodo de transición en nuestro centro. Estuvimos unos meses sin trabajador 

social. Esto hizo que la labor de los voluntarios, incluso miembros de la junta directiva, fuera 

imprescindible, y a los que agradecemos toda su labor desde aquí. 

 

2020 ha sido un año lleno de situaciones desconocidas. Pero en esos momentos, hemos visto la 

fidelidad de Dios, cómo nos ha guiado y acompañado durante los meses más duros, 

enseñándonos a dar palabras de aliento a quienes han sufrido pérdidas de familiares, y a aportar 

esperanza a todos aquellos que la perdían… 

 

A su vez, vemos cómo Dios nos da una nueva oportunidad de crecer, de reorganizarnos y 

adaptarnos a las necesidades actuales de las personas que acuden cada semana solicitando 

ayuda. La pandemia no ha apagado nuestro ánimo. 

 

Queremos seguir sirviendo al Señor ayudando al necesitado, dando ese alimento físico tan 

necesario para niños y niñas, para padres y madres, para personas que viven solas, pero también 

queremos ofrecer ese alimento espiritual que transforma vidas, que no es sino la fe en Jesucristo. 

 

Con fuerzas e ilusiones renovadas, afrontamos 2021 con el deseo de que Dios nos siga usando 

como instrumento de apoyo para quien lo necesite, dando herramientas en la búsqueda de 

empleo, orientando sobre cómo manejar el presupuesto familiar, aconsejando en el ahorro 

energético, acercando el Evangelio a cada familia. Y, como siempre, dispuestos en todo aquello 

que juntos como Misión podamos llevar a cabo. 

                                                                                                             Miguel Nieto   
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 Las heridas de la pandemia 
La pandemia de la Covid-19 ha dejado tocada a la gran mayoría de la población. Al añadido de las conocidas “crisis 

sanitaria” y “crisis económica”, hay que añadir otras no menos importantes: la crisis social, la emocional y la personal. 

 

De la crisis sanitaria y económica, nada queda que añadir a las tertulias diarias de los medios de comunicación y a las 

conversaciones entre familiares y amigos que hemos podido mantener en estos largos meses vividos en una mezcla 

de confinamiento total, libertad relativa y semi-confinamiento local. 

 

En cuanto a la crisis social, hay que tener en cuenta los cambios que ha producido el virus en nuestro estilo de vida: 

intentar evitar el transporte público o cualquier contacto con gente desconocida, uso de gel y mascarilla, menos 

salidas a la calle, menos viajes… 

 

Con crisis emocional hablamos de las pérdidas de seres queridos de los que no nos hemos podido despedir, 

familiares que nos han dejado, cumpleaños no celebrados, nacimientos de primos, sobrinos o nietos que aún no 

hemos podido saludar en persona.  

 

También de estancias en el hospital, largas y solitarias, de cónyuges a quienes no pudimos acompañar, y un largo 

etcétera de emociones resentidas, que nos generan confusión, impotencia y rabia y que nos pueden llegar a dirigir a la 

depresión. 

 

La crisis personal, producida por la soledad de vivir solos, por mantener amistades sólo a través del teléfono, por 

miedos aumentados ante el peligro de contagio, de secuelas, de muerte; situaciones estables laborales que se han 

convertido en ERTEs o despidos... 

 

Estas crisis de las que no se hablan, son las más urgentes de solucionar, pues una persona en situación de 

vulnerabilidad que no muestra una estabilidad personal, emocional y social, tiene muchas más dificultades para 

cambiar su situación. 

 

Todos estos ejemplos de crisis social, emocional y personal son situaciones que vemos en el día a día de las personas 

que atendemos en Misión Urbana. Personas que necesitan estabilidad en sus vidas, que necesitan recuperar la 

autoestima, motivación y resiliencia para volver a la llamada “normalidad”. 

 

El camino será largo. Con datos realistas: en un solo año hemos pasado de 3,1 millones de parados en España a 3,9 

millones (ritmo similar al de la crisis de 2008), sin contar las más de 700.000 personas en situación de ERTE. En la 

Comunidad de Madrid, el 14% está en desempleo, sin contar a quienes no han podido regular su documentación. 

 

Ahora es el momento de mayor necesidad de la sociedad, el momento donde el pobre depende aún más de las 

ayudas para salir adelante, no solo comida, sino habilidades personales, sociales y laborales. 

.  

                                                                                                                                               Miguel Nieto   
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 ¿Interrumpir el embarazo? 

 

    ¡ Navidad en Da Vida ! 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para ello, se formó un equipo de personas para preparar los juguetes. Desde 

adolescentes con sus padres a jóvenes de iglesias, voluntarios de la Misión y usuarios 

del centro de San Blas; 24 personas colaboraron. Fue una bendición, tanto servir 

como volvernos a ver algunos después de un tiempo, con respeto a las medidas 

sanitarias.  

La primera fase consistía en la limpieza y clasificación de los regalos almacenados. 

Algunos no valían o eran muy grandes, o no correspondían a las edades de los niños. 

Así que hemos bendecido también a los niños de un centro de la Asociación Reto, 

con varias bolsas de juguetes ya desinfectadas.  

Después, y durante tres sábados, divididos en equipos, hemos reparado y puesto las 

pilas a los juguetes, hemos clasificado los libros y regalos según las edades y 

montado las bolsas. ¡Nos lo pasamos muy bien! Además, los pusimos en bonitas 

bolsas de papel o envueltos en papel de regalo. 

Por fin, llegó la entrega de los juguetes, que se realizó con la entrega de la comida. 

Ese mes, se dieron también libritos infantiles, calendarios y folletos de Testimonio 

Cristiano a cada Hogar. Y preparamos un regalo especial para las mujeres.        

Damos muchas gracias a Dios por el privilegio de servirle de una manera integral. Al 

bendecir a la infancia y a sus familias, somos bendecidos, unidos y animados nosotros 

mismos. ¡Gracias a todos los que colaboraron!  

                                     

                                                                        Tamara Lizardo – Voluntaria  
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Como cristianos, creemos que Dios tiene algo que decir. El Salmo 139 dice: 

13Tú creaste las delicadas partes internas de mi cuerpo y me entretejiste en el 
vientre de mi madre. 
 

16Me viste antes de que naciera. Cada día de mi vida estaba registrado en tu 
libro. Cada momento fue diseñado antes de que un solo día pasara.  
 
Dios está comprometido personalmente en cuidar a sus hijos, pues nos ama 
incluso antes de ser formados. Aquí vemos cómo se fija en los más mínimos 
detalles y los guarda ya en su pensamiento. Tiene un interés especial en cada 
uno individualmente, pues somos diseño suyo. 
 
Pero nosotros no podemos solo manifestarnos de vez en cuando y 
simplemente decir “No” en una encuesta. Nuestro compromiso debe ir más allá, 
entendiendo que hay que ayudar y que no es una decisión fácil dado que se 
produce en situaciones complejas. 
 
A veces, las mujeres se plantean la interrupción del embarazo por las 
dificultades económicas. Y es ahí donde nuestro programa Da Vida está 
comprometido. Por otra parte, nos encontramos con situaciones en que la 
madre es abandonada al decidir finalmente dar a luz a su hijo.  
 
Ante este panorama, gracias a las donaciones que recibimos, compramos 
comida y todo lo necesario para el cuidado de un bebé y su higiene personal. 
Esto lo complementamos con lo que recibimos del Banco de Alimentos, Cruz 
Roja y aportaciones particulares. 
 
Nuestros trabajadores y voluntarios tratan de animar a las mujeres 
embarazadas y luego les proporcionan apoyo no solo económico, también 
moral, hasta que sus niños cumplen tres años. 
 
Además, realizamos talleres, cursos de formación práctica, excursiones, 
llamadas telefónicas, etc., con el fin de que el niño crezca bien en esta edad tan 
determinante para su formación. 
 
Cooperar en esta misión es una manera, práctica y directa, de implicarnos en la 
mitigación del drama del aborto. Según datos oficiales, en 2019, casi 99.149 
bebés no lograron ver la luz del día. Sin asociaciones como ésta en España, 
habríamos visto una cifra de 6 dígitos.  
 
¿Colaboras?  

                                                                                               Daniel Urrutia  

 

 

Teníamos muy claro que este 

año, más que nunca, los niños 

necesitaban saber que aun en 

medio de la pandemia, puede 

haber Navidad.  

No se pudo organizar la fiesta 

igual que en años anteriores; 

sin embargo, sí regalamos los 

juguetes para 220 hijos e 

hijas de 0 a 3 años y así 

mostramos el amor de Dios 

de modo práctico. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

       Vidas Impactadas 

 
 

 

 

 
 

A Patri le gusta la bachata del Artista Frank Reyes y pasar tiempo lavando y 

bailando. Está haciendo un curso sanitario. Su mayor deseo es que nos quiten 

la mascarilla y que pueda encontrar certezas en este tiempo de incertidumbre.  

 
Por otra parte, a finales de 2019, Ada y Rigoberto paseaban un día cuando de 
repente una señora les paró en la calle y preguntó si buscaban ayuda. Así, les dirigió 
a nuestro centro. Desde entonces, reciben nuestro soporte. Se fueron de Nicaragua 
un año antes, por la crisis política. Primero, vino él. Luego, consiguió traer a ella y a 
sus hijos de 5 y 2 años.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

En el programa Da Vida, día a día, no solo buscamos que cada persona salga con 

la ayuda necesaria, sino que reciban un impacto positivo a nivel emocional. 
                                                             

                                                             Usuarios del centro Da Vida en San Blas 

 

  

 

   “Sois como mi familia” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

No tengo casi dientes y necesito alimentos blandos, que son los que siempre me 
facilitáis por lo que, en los días malos, cuando no me queda ya dinero de la 
pensión para salir adelante, tengo siempre un bote de productos de los que me 
dais. 

 
Gracias a las atenciones que recibo en Misión Urbana, tengo también lo 
imprescindible para lograr comprar los medicamentos que necesito por mi estado 
de salud. También me ayudáis con gestiones del banco que yo por mí mismo, 
solo, no sé hacer. 
 
Con vosotros, me encuentro fenomenal. Me siento muy agradecido, sois como mi 
familia. Siempre os preocupáis por mí. La atención es fantástica. La gente que 
trabaja aquí es muy simpática. Gracias por vuestro trabajo, gracias por ayudar a 
los que lo necesitamos, gracias por escucharme. 
 
Mi historia de vida es muy grande, y Misión Urbana forma parte de ella.             
                                              

                                                       Usuario del centro en la C/ Calvario 

 

 

 

En 2009, Patri llegó con un niño 

pequeño a Madrid desde República 

Dominicana en busca de estabilidad 

económica. Después, una amiga le 

recomendó Mision Urbana.  

Ella describe Da Vida como “un 

lugar donde acogen a quien no 

tiene ayuda. Además, preguntan 

cómo está, si se necesita algo; se 

transmite cariño y familiaridad”.  

 
 

 

Les gusta salir y caminar, 

sobre todo en el Parque de El 

Retiro. También disfrutan de 

las lentejas, que es algo que 

no solían comer.  
 

Entre lágrimas, echan de 

menos la comida de su país y 

la familia. Pero paso a paso, 

han aprendido a valorar lo que 

tienen y esperan seguir fuertes, 

a pesar de la situación actual. 
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Mi nombre es Salvador y tengo 73 
años. Llevo 4 años acudiendo a 
Misión Evangélica Urbana.  
 
Al principio, vine preguntando 
cómo podía hacer para recibir 
alimentos, pues veía que la gente 
iba a recoger comida y yo, como 
tenía mucha necesidad y vivo al 
lado en el barrio de Lavapiés, me 
acerqué. 
 
Desde entonces, me encuentro más 
tranquilo porque sé que siempre 
tengo a quién acudir en momentos 
de dificultad cuando lo estoy 
pasando mal. Los alimentos que me 
dais todos los meses me ayudan a 
tener algo que llevarme a la boca; 
es la verdad. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Datos Financieros     -    INGRESOS                    Datos Financieros     -    GASTOS 

 

Total Ingresos 

Diferencia 

Total Gastos 

73.824,29 

57.224,27 

16.600,02 
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Nuestro agradecimiento a todas las entidades que 

colaboraron con la Misión en este año 2020: 

 

                  

       

 

               

 

              

 

         

 

 

Misión Evangélica Urbana de Madrid es miembro de la FEDERACIÓN DE MISIONES EVANGÉLICAS URBANAS DE ESPAÑA. 

 

 

Calvario, 12 
28012-Madrid 

Hinojosa del Duque, 11 
28037-Madrid 

www.misionurbana.org                                                             misionurbana@misionurbana.org  

http://www.misionurbana.org/
mailto:misionurbana@misionurbana.org

